
















Tiempo de Mascarada, el
libro de la Lic. Alicia Martín,
cubre un espacio vacío en
las investigaciones sobre el
tema del carnaval.  Al
hilvanar la trayectoria de
esta fiesta en la historia
argentina hasta el presente,
la obra se destaca como
material de consulta obliga-
da, y como herramienta de
pensamiento que nos per-
mite entender y entender-
nos un poco más.

na buena noticia. Tras una paciente
espera de casi tres años con la voluntad
de sacar el proyecto adelante, ha salido

a la luz el libro Tiempo de Mascarada de la Lic.
Alicia Martín, editado por el Instituto Nacional
de Antropología y Pensamiento Latinoamerica-
no. La obra fue concebida en su origen como
catálogo para la exposición sobre el carnaval
porteño realizada en 1993.  Al proyectarse a
su formato actual propone un recorrido en
tiempo de desfile carnavalesco -con
presentación, parodias, ensayos y retirada-, a
través del cual el lector puede formarse una
idea integral de la fiesta de Momo en Buenos
Aires desde los tiempos de la colonia a la
actualidad. Esto último agrega gran interés al
trabajo ya que casi no existen materiales
publicados que estudien el fenómeno en el
presente.
En la primera parte, que arranca con la
definición de carnaval que sostiene el estudioso
Raúl Cortazar, la autora reseña y cita
antecedentes históricos del juego de agua,
señalando que el mismo “altera los protocolos
de cortesía obligatorios entre hombres y
mujeres, así como entre adultos y niños”. Luego

orsito Nº 13 en el aire, nuevamente en la calle. Tenemos un variado
material para esta edición que dedicamos al Carnaval de Cádiz y a
dos valiosos libros que recibimos en el último tiempo. También damos

cuenta de parte de los envíos que llegan a nuestra redacción de distintos
puntos del país.
La movida de las murgas sigue su marcha en una dinámica de crecimiento,
del norte al sur, del este al oeste. Distintas formas murgueriles se hacen
presentes por doquier. Incluso la modalidad de taller comienza a ser tomada
por las murgas tradicionales. Lo que en pasados editoriales de El Corsito
resultaba fantasioso o desmedido, hoy forma parte del paisaje cotidiano, la
murga se ha instalado en distintos espacios.
En nuestra ciudad autónoma nos llegan noticias de las reuniones que vienen
realizándose en el Consejo Deliberante, donde participan representantes
de murgas y centros-murga que llevan adelante iniciativas para revitalizar
esta expresión festiva, en su fecha calendario. Anhelamos, deseamos que
las murgas históricas que en invierno guardan sus levitas, formen parte activa
de este emprendimiento junto a las nuevas camadas de murgueros. Al
carnaval no lo salva una murga, sino una compleja red participativa de muchas
agrupaciones, instituciones e individuos. Nadie y todos son dueños de la
fiesta.
Espero nos encontremos pronto. Chau.

de comentar las características del juego en la época de
Rosas -”los huevitos de agua, antecesores de las actuales
bombitas, eran huevos de gallina vaciados y vueltos a llenar
con agua. También se usaban llenos de agua más o menos
limpia o perfumada los grandes huevos de avestruces,
baldes, vejigas con aire con las que se golpeaba a algún
desprevenido”-, la obra se remite a la descripción que hizo
el residente francés Alfredo Ebelot del desparpajo del
entonces presidente Sarmiento en carnaval: “...recién
llegado a Buenos Aires, me fui a ver el corso... El presidente
de la República acertó a pasar en coche descubierto. Lo
mojaron hasta empaparlo. El presidente... y los concurrentes
se desternillaban de risa. ¡El presidente era aquel Sarmiento!
¡Qué hombre de Estado ni qué niño muerto! En aquel
momento, el presidente había tirado su presidencia a los
infiernos. Sentado en una carretela vieja que la humedad
no pudiese ofender , abrigado con un poncho de vicuña,
cubierta la cabeza con un chambergo, distribuía y recibía
chorritos de agua, riéndose a mandíbula batiente”.
En cuanto al capítulo de los disfraces, resulta esclarecedor
el análisis de las razones que motivaron a los señoritos high
life a formar las sociedades de negros. Dice Martín, entre
otros conceptos, que luego de la caída de Rosas “Los
dueños de la ciudad recuperada apelaron al carnaval para
expresar la incertidum-
bre y el terror frente a los
violentos cambios socia-
les. Los señoritos de la
elite disputaron en la
calle misma su lugar
preeminente”. Además,
señala que el hecho de
formar parte de aquella
agrupación era signo de
distinción en la gran
aldea “la Sociedad de
Negros reunía lo más
granado de la burguesía
de la época. En sus listas
leemos nombres de
algunos asociados, co-
mo los escritores Benito

Lynch, Miguel Cané, Rafael Barreda y Héctor Varela, Félix
Outes, apellidos como Basavilbaso, Ortiz Basualdo”.
Anécdotas como las referidas al nacimiento del disfraz de
Cocoliche, en contraposición a los Moreiras, dan una nota
de color a enunciados de fondo que ayudan a la
interpretación de la popularidad de estos personajes,
exponentes de la antinomia entre lo vernáculo y la
inmigración europea. “Los circuitos de comunicación de
masas en el siglo pasado fueron los periódicos y medios
escritos, el circo criollo y las nuevas formas del teatro
nacional. En estos medios, así como en los escenarios más
espontáneos y populares del carnaval, se pueden seguir
las huellas del gran drama de la constitución de la moderna
nación argentina”.
Luego vienen las agrupaciones: murgas, comparsas,
agrupaciones humorísticas. La autora describe todas estas
manifestaciones comunitarias del desorden autorizado,
señalando sus modos de organización en los años treinta a
través de “instituciones masculinas informales”, como el café
y la parada de la esquina, para desplazarse a los
disparadores del club de fútbol del barrio en la década
del 60. Apunta entre otros datos profusamente
documentados una definición de “murga” según Corominas-
Pascual, y dice que “la voz derivaría de musga, forma
semipopular de música, que procede del lat. musa, y este
del gr. musa”. No falta la voz del murguero cantor que
defiende su arte silvestre “(el murguero) en sus canciones
plasma lo que siente, lo que por ahí a mucha gente le pasa
pero no lo puede cantar, el cantor es el pregonero del
pueblo” (Fito Bompart), como así tampoco el testimonio
del bailarín relatando su fiebre de improvisación en medio
del corso.
Y ya promediando el desfile, la obra se completa con
anotaciones musicales, documentos y comentarios -cabe
destacar las colaboraciones de Niria Callegari de Vaggi, del
archivo Vaggi, de Julio Schvartzman y de Monito Viera- cuyo
espíritu, a modo de retirada, más que invitar a apagar las
luces y guardar la levita, incitan a pensar que, como decía
Sarmiento, “El carnaval no puede ser extinguido. Es una
tradición de la humanidad que se perpetúa a través de los
siglos. Es una necesidad del espíritu”.

Comparsa del Club de fútbol de Rafaela, Pcia. de Santa Fé, 1906.
Gentileza: Proyecto cultural y educativo "Mi País, Mi Continente".
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oy en día, el elemento más particular y
característico del carnaval de Cádiz son las
agrupaciones: coros, comparsas, chirigotas

y cuartetos. Y se puede afirmar que estos grupos de
carnaval tienen doble influencia, una europea y otra
americana.
En el siglo XVIII, a través de mercaderes venecianos,
genoveses y franceses llegaron gustos y costumbres
de un carnaval suntuoso, con baile y disfraces, incluida
la modalidad de marchar en grupos o comparsas de
disfrazados por las calles de la ciudad.
La influencia americana estuvo vinculada desde el siglo
XVI con Cuba y la zona de las Antillas. El ida y vuelta
favoreció la asimilación de habaneras, guarachas,
guajiras y sones antillanos. Y a esto se sumaron las
comparsas de negros esclavos que entre los siglos
XVII y XVIII salían a cantar en las nochebuenas gaditanas
o en las festividades patrióticas (comienzos del siglo
XX).
Pero es a partir de 1850 cuando aparecen las primeras
referencias de grupos o comparsas. Las agrupaciones
pioneras estarían formadas por gentes de una misma
empresa o gremio, quienes entonaban por las calles
de Cádiz canciones de crítica social en los días de
carnaval.
Desde la década del 50, el poder intentó establecer
un sistema de control, ya que las clases acomodadas
rechazaban este modo de festejar. Es el alcalde
Eduardo Genovés quien logra encauzar y controlar la
presentación de las agrupaciones (en una modalidad
que prácticamente se mantiene hasta la actualidad),
con un decreto de 1884, por el cual se exige
autorización municipal para actuar, como así también
la presentación previa de vestuarios y letras. La
disposición llegó a incluir la posibilidad de censura -
que de hecho se practicó-, y la exigencia del pago
de una tasa económica. Otra forma de control fue la
aparición de los primeros concursos, donde se tenían
en cuenta las mejores condiciones, armonía, gusto
artístico musical y moralidad.
En los finales del siglo XIX y primeras décadas del XX
es cuando se establecen las dos principales
formaciones de grupos carnavaleros: las murgas o
chirigotas, y los coros. Entre los años 1920 y 1936
estas agrupaciones llegan a un punto de gran
madurez, y se forman un total de sesenta coros y
ciento ochenta chirigotas, con cierto interés de la
prensa. Este movimiento es posible por la aparición
de una interesante generación de autores, directores,
compositores e integrantes. La dinámica de concursos
de agrupaciones se mantiene hasta la prohibición del
carnaval en 1937 por el General Franco.
La década del 40 se caracteriza por esporádicas
reuniones de coristas y nostálgicos que seguían
cantando viejas coplas. Era una forma de mantener
viva la afición. En l948, el gobernador civil, complacido
por las actuaciones de los grupos, organizó un
concurso -previa censura- para que los mismos
pudieran presentarse en público, pero en otra fecha:
en el mes de agosto.
De esta forma, a pesar de la prohibición del carnaval,
se pudieron mantener vivas las agrupaciones
carnavaleras, cuya actuación aparecía bajo el nombre

genérico de Fiestas de los Coros Gaditanos o
Fiestas Folklóricas. Aun así, la censura dificultó las
críticas, y predominaron temas como la exaltación
y los piropos. Pero muchos gaditanos agudizaron
la inventiva y la ironía para decir sin decirlo.
Entre el 50 y el 60 se produce el segundo gran
período de los coros y chirigotas. Aparecía en
ese momento también una nueva modalidad: la
comparsa. Esta era una versión más elegante, más
cuidada en voces y música -con introducción
de guitarras- y menos humorísticas que las
chirigotas.
En esos años se consolidó el Gran Teatro Falla
como sede del Concurso de Agrupaciones,
siendo éste en la actualidad uno de los
acontecimientos principales del carnaval de
España. Los integrantes de las agrupaciones, en
esa época, provenían de los estratos sociales más
humildes.
En los finales de los 60s. y principios de los 70s.
la comparsa se convirtió en la auténtica estrella
de los concursos y comenzaron a ganar
esplendor los cuartetos.
La recuperación del carnaval en 1977, con el
regreso a la democracia y la supresión de la
censura, permitió el desarrollo de una variedad
de letras. Los repertorios se empaparon de temas
como la reivindicación, la libertad, la igualdad,
los derechos individuales, la amnistía de los
presos políticos. Estas y otras consignas
democratizaron el carnaval, y acompañaron el
ingreso de otros sectores sociales -profesionales,
universitarios, estudiantes, y las mujeres mismas-
al festejo del carnaval. En pocos años todo un
torrente de juventud e imaginación devolvió el
carnaval a febrero y a la calle.
En los 80 los coros experimentaron una
renovación -el baile, los instrumentos de
percusión, el cambio de vestuario-, cobrando
de esta manera una espectacularidad inusitada.
Otro tanto sucedió con la chirigota, donde
convivieron con los elementos tradicionales otros
más surrealistas o tomados del absurdo. En lo
que concierne a la comparsa, su renovación se
viene enfocando hacia el aspecto musical.
Desde 1981 la retransmisión televisiva del
concurso del Falla sofisticó y supervaloró este
fenómeno. Es también durante este último
período que se produce el inicio de una nueva
tendencia: las agrupaciones callejeras o “ilegales”.
Estos grupos, formados por familiares o amigos,
montan entre todos un repertorio y salen a la
calle al empezar el carnaval -más libres, sin
reglamentos, con vestuarios y voces más
espontáneas-, recuperando de este modo el
espíritu original del carnaval antiguo de la ciudad.
1997. Para el carnaval de este año se inscribieron
en el concurso oficial 181 agrupaciones, y se
calcula que entre 50 y 80 grupos callejeros o
ilegales recorrieron las calles. Gracias al cable,
algunas imágenes del carnaval de Cádiz ya
recorren el mundo.

"Los claveles", un coro de 1896, el primero que salió en carroza
debido a la inspiración de "el Tío de la Tiza".

El Tío de la Tiza (1833-1912)
Antonio Rodríguez Martínez

Auténtico forjador del tango
gaditano de herencias antillanas,
pionero de los coros y de la
introducción de orquesta de pulso
y púa, uso de carroza para
desplazarse cantando y disfraces
en consonancia con el título de la
agrupación.

M.  L. Cañamaque (1882-1953)

Figura emblemática que llega a
convertirse en nexo entre lo
clásico y lo reciente. Autor prolífico
de letras y músicas de chirigotas,
coros, y cuartetos cómicos. Fue
uno de sus iniciadores. Su estilo
inconfundible y prolijo, y su gusto
musical en la puesta apunto de sus
grupos, marcarán los cánones de
cómo debe hacerse un coro o una
chirigota.

Paco Alba (1918-1975)

Autor, músico y ávido lector.
Creador y principal exponente de
la comparsa. Entre el 50 y el 60 hará
su auténtica edad de oro. Sus
poesías reivindican temas sociales
y el paisaje gaditano (especialmen-
te La Caleta). Innovador, hilo con-
ductor y puente entre los anterio-
res y los actuales protagonistas del
Carnaval.

Busto de Paco Alba a orillas del mar,
mirando La Caleta
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Resumen basado
en Historia de las
agrupaciones de
J. M. Domínguez.



Entre estrofa y estrofa, en medio de la euforia de un ensayo
de la chirigota, en la peña "Marcao pa' toda la vida" de la
calle de la Paz, logramos recoger “en vivo” estos retazos de
información sobre la trastienda del grupo que salió este año
tercero en el certamen del Teatro Falla de Cádiz. Ocho jóvenes
-algunos de ellos integrantes de la legión de “parados” de
España- que reivindican los valores tradicionales del carnaval
y se divierten cantando.

stos son los hermanos David y Javier Márquez, autores,
cantores, chirigoteros, fundadores de la chirigota más
joven de Cádiz. Ellos han “mamao” el ambiente del

carnaval antiguo por su padre -el Carapapa, Joaquín Márquez,
de largo historial carnavalesco y dueño de uno de los bares
típicos de la calle de Palma, camino obligado de los chirigoteros
gaditanos- y también por su madre Charo, que formó parte de
la primera chirigota femenina que cantó en el Teatro Falla.
La chirigota de los “niños del Carapapa”, integrada por ocho
amigos que rondan los veinte años, nació en el barrio de La
Viña, que es como decir el pulmón del carnaval, y defienden
una línea estética basada en la raíz local, es decir, “remando
contra la corriente” de los tiempos modernos. Se hacen fuertes
cantándole a su tierra en medio de un carnaval cada vez más
“desorbitado, en que va prevaleciendo el continente sobre el
contenido debido a la incidencia cada vez más fuerte de la
televisión” -dicen. Y piensan que si bien “todo evoluciona, las
músicas, los instrumentos, la forma de pensar, de escribir, de
criticar, hay formas del folklore tradicional del carnaval que
deben mantenerse”. Así es como desarrollan sus
presentaciones.
En el primer año de actuación en el Teatro Falla, el grupo salió
decimosegundo con “Lo que quedó de la Banda del Tío
Perete”, recuperando la memoria de una comparsa histórica
de la década del 60, luego salió noveno con “El rey Mauricio
y los Fenicios”, en que recordaban a los fundadores de Cádiz,
y en 1997, salieron terceros con el motivo de “Blancanieves y
los siete enanitos”, en la que siguen siendo fieles a la modalidad
tradicional. En el 98, por supuesto, confían conquistar el primer
puesto, y para esto no pierden oportunidad de presentarse
en público. Les encanta cantar en las plazas y la gente los rodea
en las esquinas para que canten pasodobles o cuplés.
Cantan con afinación admirable. Dicen que lo hacen como
jugando “Nos conocemos las voces perfectamente y todos
hacemos algo, subimos acá, bajamos allá, hacemos los dúos...

Integrantes de la chirigota
"Blancanieves y los siete enanitos". Abril del 97.

Mi niña la caja*
Pasodoble letra Javier Márquez

Envuelto en mi fantasía y con mi pluma
vieja
Me gusta hacer poesía de todo lo que
me rodea,
Y esta vez quiero escribirla a la caja unos
versos
Compañera inseparable de coplas de
carnavales
Cuando se acerca febrero,
La que ama al bombo como nadie supo
amar
La que parece una niña cuando se la oye
sonar,
Esa que tiene por boca un bordonero
Y parece hablar al tocar su pellejo,
Y de la que la guitarra
Cuando ve de celos rabia
Por no tener su compás.
AYHOO... tú mi caja eres la culpable
cuando se te oye sonar
De que enseguida se arranque el bombo
con su pasacalle
Pa poderte acompañar,
AYHOO... tú mi caja eres culpable que
tantos chirigoteros
Hicieran sus musiquillas redoblando con
sus dedos
En una caja de cerillo o en la barra de
algún bar.
Sigue sonando mi niña
Que no paren tus redobles
Que sin ti se sentirían
Huérfanos tus pasodobles.

* Caja: redoblante con que se acompa-
ñan las chirigotas y las comparsas.

Germán
Pasodoble letra Javier Márquez

Otra vez llega septiembre y las reuniones
A las diez hemos quedao pa presentar el
pasodoble,
Pero hoy al reunirnos un vacío encontramos
Porque uno de nosotros
Se ha marchado hace muy poco
Fuera en busca de trabajo,
Tiene 24 años y le tira lo de aquí
Pero en Cádiz no hay trabajo y no se puede
vivir así
Con su marcha un vacío ha dejado
El vacío de un amigo que ha marchao,
Y por eso hoy he querido
Escribirte amigo mío
Estas letras para ti.
AYHOO... tú que decidiste un día junto a
nosotros embarcar
En esta bonita historia de salir sólo con ocho
a cantar en Cai por carnaval,
AYHOO... has llenado de recuerdos esta
humilde chirigota
Con esas noches de ensayo donde han
pasao tantas cosas
Y aquel banco de la Alameda donde
aprendimos a cantar,
Ya ves que tu chirigota
Sigue su lento camino
Y aunque rey muerto rey puesto
Nadie llenará tu sitio.

Cartel Fiestas Típicas. 1954.

Desde aquí un profundo agradecimiento a:
Fundación Gaditana del Carnaval, Peña “El Erizo”, J. M. Caballero, Bar "Carapapa", Peña “El Molondro”, Peña “El Charpa”, Coro de la Viña,
Manolo Torres, Eduardo Bable, Peña “Nuestra Andalucía”, Peña “La Estrella”, María Perez Murillo, Pepe Vásquez Aragón, Miguel Villanueva,
María del Carmen Pastrana, Maxi videos, Alberto Santana, Ángel M. Ormazábal y al pueblo del Cádiz por su colaboración durante nuestra estadía.

Cambiamos, vamos alternando, buscando el contraste -explica
David, el responsable de los arreglos musicales del conjunto-. El
contralto lo puede hacer éste o aquél, según la voz que sea más
acorde a esa parte en particular, según cómo se adhiera la música
a la voz de cada uno”.
Ensayan todos los días. Aunque más bien podría decirse que todas
las noches a las diez reeditan la diversión luego de hablar de sus
cosas y reírse un rato en el local de la peña “Marcao pa toda la
vida”.
Se producen en forma independiente. Si bien hay grupos que
tienen productor, esta chirigota produce su vestuario, su maquillaje,
su escenografía. La cooperativa -que no recibe ayuda alguna del
ayuntamiento- graba cada año su propio master con una inversión
de aproximadamente 30 mil pesetas. ¿Cómo lo logran sin grandes
medios económicos? Durante el año arman una lotería a beneficio,
venden propagandas en los libretos, y actúan en festivales
populares. Esto “debe” rendirles alrededor de cuatrocientas mil
pesetas, una cifra que les permite sacar la chirigota en carnaval.
Son capaces de inventar una letra al día siguiente que una noticia
salga al aire, y “eso impresiona al público”. “Si criticamos -dice
Javier, estudiante de enfermería y letrista del grupo- es desde el
punto de vista nuestro, buscando siempre hacerlo de una manera
que no moleste a nadie, que nadie se sienta herido”. En la
competencia con otros grupos no les gusta fomentar las rivalidades
que, como puede suponerse -”se compite a morir...”-, son moneda
corriente en el certamen de murgas. En el concurso del Teatro Falla
“primero hay una preselección, ahí van todos los grupos y hay
establecido un mínimo de puntos. El que no pasa queda fuera.
Después se pasa a las semifinales. Allí es donde aparecen las letras
mejores porque ya empezás a jugarte a pasar a la final. Ahí uno da
todo lo que tiene”.
Los Márquez desearían que la creatividad prevaleciera sobre lo
comercial, y no pierden oportunidad de exponer su punto de
vista. “A veces parece que los grupos se preocupan más de buscar
gente que los apoye que de calentarse la cabeza y escribir letras
innovadoras, letras nuevas, que digan algo... criticando con sentido,
con mensaje”. Para ellos “El carnaval es eso”.
Si bien el certamen del Falla, que hoy día llega a toda España a
través de la televisión, es una parte importante del carnaval gaditano,
no es la única. Cuando se apagan las luces del teatro empieza el
carnaval de la calle. Ese “es el carnaval puro, puro, puro, el que no
se hace por un logro, sino porque te gusta, por agradar, por cantarle
a la gente de la calle sin nada a cambio”.
La chirigota de los Márquez no se acompaña con guitarras. Sus
ocho integrantes se conocen desde chiquitos, cuando cantaban
interpretando coplas antiguas con las que se presentaban a los
concursos de cuplés y pasodobles de la peña Macías Retes, y en
todo momento destacan el valor de su amistad de años como el
secreto de su éxito “Conseguimos lo que nos gusta, estar juntos,
pasarla bien y de paso ganar algo de dinero. Ensayar es en realidad
una excusa para encontrarnos”.
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Del II Encuentro de Murgas. Programa
de la actuación a realizarse el 31 de
agosto a las 15 horas en Parque
Rivadavia. Próximos encuentros 28/9
Parque Chacabuco, 21/11 Parque
Saavedra y 30/11 Parque Lezama. No
faltar.

De Los Quitapenas. Cassette “No
cabe la retirada”, con los temas de la
obra que presentaron en el año 96.
Felicitaciones. El cassette se puede
conseguir en Zival's, Corrientes y Callao.

De la Dra. Aurora Alonso de Rocha,
directora del Archivo Histórico de
Olavarría. Monografía, artículos y
valioso material para publicación y
archivo.

Del profesor Raúl A. Vigini,
responsable del proyecto cultural y
educativo “Mi país, Mi Continente”.
Fotografías de principio de siglo de
Rafaela, Pcia. de Santa Fe.

De Guillermo Tellarini, corresponsal
de El Corsito, mentor y difusor de la
murga en Bahía Blanca. Noticias de “Los
Trapitos”, “Latido Tribal”, talleres y
cursos que va llevando adelante.

De Tadeo Tolosa, corresponsal en
Madariaga. Nos cuenta que por
controvertido reglamento no
participaron en los corsos de este año
los queridos “Mascaritas a Caballo” ni
la gente del barrio Belgrano. Esperamos
que las cosas cambien.

De Diego Robacio. Información de las
reuniones que se realizaron entre marzo
y julio en el Consejo Deliberante, para
debatir el texto de ordenanza
destinada a proteger la actividad de las
murgas y la regulación de los corsos.
Participaron murgueros y representan-
tes de las nuevas camadas de aficiona-
dos. Continúan los encuentros de
murgueros, éxito en las gestiones.

Del flaco Palermo de Rosario. Datos
del II Carnaval del Barrio, realizado en
el Parque Alem.
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Enrique Urcola junto a "Trifón y Sisebuta"

Afiche de Enrique A. Urcola
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rtista nato de aquella patria soñada,
Enrique Alejandro Urcola fue el
artífice de los corsos artesanales de

Lincoln -hoy, Capital Nacional del Carnaval
Artesanal-. De chico ya observaba con
atención y curiosidad los preparativos del
corso linqueño ”su primera preocupación,
ante un almanaque nuevo, era averiguar
cuándo caía carnaval”. Luego, a los dieciséis
años, aquel muchachito menudo, hijo del
vasco Urcola -un joven teatrero que había
sabido recitar los versos de Lope de Vega
por los caminos de España- se quedó un
domingo de carnaval -un domingo de lluvia-
mirando un sulky que alguien había dejado
en su casa ya ataviado para salir al corso.
Pero estaba ahí “como afeitado y sin visitas”
porque el corso se había suspendido. Fue
en ese momento que se le ocurrió armar su
primera carroza. “Como en esa época una
misión arqueológica inglesa dirigida por Lord
Carnarvon, había descubierto la tumba de
Tutankamón, la sombrilla me sugirió el
desierto egipcio y un título Egiptólogos (...)”.
Y esa carroza obtuvo el Primer Premio de
Sulky.
Su sentido de la observación y de la estética
lo llevaron lejos de su pueblo. Como se la
pasaba dibujando retratos de actores de
cine -en los ratos libres que le dejaba el

trabajo de ayudante de su padre como
pintor de brocha gorda-, su madre lo alentó
a viajar a Buenos Aires. En la Capital estudió
Bellas Artes, y empezó a trabajar como
escenógrafo en el Teatro Colón. Al recibirse
de Profesor Nacional de Dibujo volvió al
pago -si bien nunca se desvinculó del todo
del Colón-, porque estaba convencido de
que el terruño necesitaba de sus jóvenes. Y
en Lincoln trabajó sin descanso, como él
decía “como el soldado desconocido de
la Independencia”.
Uno de sus grandes aportes a la comunidad
linqueña fue el Ateneo de la Juventud,
creado en 1932. Y el otro -que da origen a
este homenaje de El Corsito- es su desplie-
gue de creatividad en los corsos de carnaval.
Hasta esa época los motivos carnestolendos
sólo habían reproducido fielmente elemen-
tos de la vida real, no incluían mascarones
de cartapesta -mezcla de engrudo y papel
con que se hacen los títeres tradicionales y

las esculturas esceno-
gráficas-, y se fabrica-
ban con maderas,
alambres, chapas y
ladrillos. Y con Urcola
comienza el reinado
de los inmensos y
coloridos muñecos.
Desde aquella prime-
ra experiencia con
Egiptólogos -e inspi-
rado luego en las
técnicas plásticas
utilizadas en el Teatro
Colón-, Urcola avan-
zó en la experimenta-
ción con yeso y cartapesta -, y ya en 1928,
cuando tenía veinte años, desarrolló con
esta técnica su carruaje de carnaval Los
peliculeros, donde aparecían, en grandes
dimensiones, personajes como Toribio con
su risa, y el inglés con su pipa, trabajados
hasta en los más mínimos detalles. La obra
llamó la atención de los concurrentes y de
la prensa no sólo por su originalidad sino
por la perfección de su acabado, y se hizo
acreedora al primer premio.
En los años sucesivos vinieron -por men-
cionar sólo algunas de las sucesivas
distinciones- La juvenil, cuyos mascarones

destacaban los rasgos grotescos de
la expresión humana; La Marina Boite
- espectacular escenografía alegórica
al barrio de La Boca que cubrió todos
los muros del salón del Club Rivadavia
hasta cinco metros de altura para los
bailes de carnaval-; Trifón y Sisebuta,
los inconfundibles personajes popula-
res que por su gran altura se llevaron
por delante un cable de luz al entrar
al corso; Con el amor a cuestas, moti-
vo que mostraba un hombre que
caminaba vencido por el peso de su
mujer quien iba muy oronda sentada
en su espalda, confundiendo a los
ingenuos espectadores que se
lamentaban por la suerte del
marionetista; El yunque encantado, en
que un supuesto hombre sentado
sobre un yunque se desplazaba
caminando por el corso, Hoy polenta,
que representaba a un alegre
cocinero que saludaba al público;
Monerías, en que un simio, a la vez
que tomaba un helado, le daba
vueltas a la manivela arrancándole
melodías a un organito, y El Ñato que
sostenía su enorme nariz en un carrito,

entre otros famosos ejemplos.
El artista, que no escatimaba en ingenio, en
tamaños, ni en tiempos de realización, tenía
dos consignas sagradas para el trabajo.
Primero, mantener en secreto absoluto el
motivo a fin de provocar la sorpresa del
público; y segundo, conservar documenta-
ción ejemplificadora de los pasos seguidos
en la realización de los muñecos y aparejos.
Urcola, con notable espíritu docente, se
ocupaba de fotografiar los distintos pasos
de la ejecución para que pudieran pasar al
patrimonio de sus seguidores. Y eran
tiempos en que no contaban todavía con
globos, ni telgopor, ni polietileno, materiales
que tanto han simplificado la labor de los
carroceros de hoy.
Su indomable espíritu carnavalero hizo gala

de imaginación y astucia en un corso de
mediados de la década del 40, cuando
“nuevamente habían prohibido la careta y
un carnaval sin mascaritas mucho pierde de
su idiosincracia”. Cuenta Amanda Urcola de

Borgoglio, hija y continuado-
ra de la obra de don Enrique,
y autora del libro que com-
pendia la biografía del artista,
que una noche su padre
quiso sumarse como simple
observador al recorrido del
corso y pretendió iniciar su
marcha sin darse cuenta que
aún faltaban unos instantes
para el horario establecido.
Un agente, en términos
bastante groseros, se lo
impidió. Y él, empeñado en
darle un escarmiento, se
puso a trabajar afanosamente
durante toda una semana “sin
afeitarse siquiera”. Al sábado
siguiente se presentó en su
Ford A negro pintado a

modo de calabozo y él al volante,
demacrado, con la barba crecida y en traje
de preso. En el asiento de atrás iban su
esposa y su hijo mayor. Junto a ellos “un
personaje vestido con un dominó violeta
con vivos verdes que, apoyando la mano
en la base de la ventanilla, deja el codo
afuera. El desconocido luce una careta
sonriente, provocadora. (...) El muñeco
podía asentir con la cabeza debido a un
simple mecanismo puesto en movimiento
por el pie de quien se hallaba al volante”.
Por supuesto, el agente exigió que el
atrevido pasajero se quitara la careta. Le
explicaron la broma del muñeco, pero no
hubo caso. En estricto cumplimiento del
deber fue a consultar con su superior quien,
con un poco más de sentido del humor,
optó por matarse de risa.
En medio de estas anécdotas -que
testimonian numerosos documentos
recogidos por la hija del artista, heredera
del fuego creador de su familia-, transcurrió
sin sábados ni domingos la vida de quien
vio crecer los carnavales de Lincoln hasta
convertirse en el centro de admiración de
miles de visitantes que año a año acuden a
compartir la alegría de su fiesta.
Don Enrique Alejandro Urcola, maestro de
la cultura popular de Lincoln y ejemplo de
generaciones nació un 7 de febrero de
1908. Ya no está con nosotros, pero no ha
muerto. Su espíritu sigue intacto en la
memoria de todo un pueblo que recrea en
cada carnaval el brillo y la risa, con la euforia
de sacar el alma del pecho afuera y
reconocerse en la propia identidad.

Carnaval de Cádiz
Video-charla
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